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ALGO MÁS SOBRE LOS ÁRBOLES FÓSILES. 
 

Por: Albert Escofet i Tapia 
 

(Publicado en la Revista "Amigos de Hacinas" nº 125, III trim. 2009, pg.14-15) 

 

Este verano, charlando con Roberto Alonso, me explicó el comentario que le hicieron 
unas señoras de Castrillo de la Reina sobre la visita al “Centro de visitantes del Árbol Fósil”. 
Por lo visto, les había satisfecho mucho la visita y el contenido, a la vez que felicitaban a 
Hacinas por haber sido capaz de tal realización. Tan sólo una observación, o quizás un pequeño 
tirón de orejas, al observar que no había ninguna referencia a Castrillo de la Reina, con quien se 
comparte tan rico patrimonio natural, ni tampoco referencia alguna al Padre Saturio González 
como descubridor, según aseguraron, de los árboles fósiles. 

Casualmente, esos días estaba buscando información sobre el insigne benedictino 
silense Fray Saturio González Salas (Castrillo de la Reina 1875- Silos 1958) y topé con un 
artículo fechado en 1921 que daba toda la razón a nuestras vecinas castrillenses. Efectivamente, 
en los ámbitos científicos se consideró al padre Saturio, y a su hermano Norberto, como los 
descubridores de estos yacimientos fosilíferos. 

El hecho fue que durante unos días del año 1921, el geólogo burgalés Máximo San 
Miguel de la Cámara, miembro de la Real Sociedad Española de Historia Natural, se citó en 
Silos con su consocio el padre Saturio González, con D. Norberto González y con D. Florentino 
Martín farmacéutico de Castrillo. La misión era la de realizar excursiones para conocer de 
primera mano varios yacimientos fosilíferos en los alrededores de Silos y de Castrillo de la 
Reina, desconocidos hasta el momento, o por lo menos no citados en ninguna publicación  y 
exponerlos ante la comunidad científica. 

El artículo en cuestión, en el que se dieron a conocer los yacimientos, se publicó en el 
Boletín de la Real Sociedad Española de Historia Natural, en diciembre de 1921, bajo el título 
de “Estudios geológicos en el macizo cretácico del este de la provincia de Burgos” por M. 
San Miguel de la Cámara.  

En él San Miquel dice textualmente: “Cabe el merito de descubridores de dichos 
yacimientos al monje benedictino D. Saturio González y a su hermano /orberto González, de 

Castrillo de la Reina.” 

Los yacimientos a los que hace mención son:  
1. Capas calizas roñacenses con Lychnus elliptieus Math. (L. Collombi de Vern.)  

2. Capas calizas londinenses?, con Planorbis subeingulatus? Math. y Limnaea Michelini? 

Desh.  

En el valle de Santo Domingo de Silos.  

 

3. Extensa formación de areniscas y conglomerados con grandes troncos de arboles fósiles, 

hasta ahora indeterminables.  

4. Capas de arcillas rojas y abigarradas, con escamas, dientes y  

huesos de un Lepidosteido, probablemente del género Lepidotus.  

En Castrillo de la Reina. 

 
Refiriéndose al yacimiento con árboles fósiles dice: 
“Los vegetales son indeterminables, por no hallarse hojas ni frutos; algunos son, 

indudablemente, confieras, como demuestra la estructura microscópica de su madera; pero de 

otros nada podemos decir con probabilidad de acierto; algunos pudieran ser palmeras o 

cicádeas, cuyos troncos se encuentran empotrados en las areniscas (fig. 2ª); uno muy hermoso 
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posee el Museo del Monasterio, y algunos otros hay en el pueblo.” “D. Pedro Palacios, que 

tan bien ha estudiado la geología de la provincia de Soria, nada indica ni de la existencia de 

estos vegetales fósiles, ni de los restos de lepidosteidos, ni de la de formaciones roñacienses y 

londinenses. A. Larrazet (5) tampoco cita yacimientos con troncos fósiles,….” 

 

 
Vista de Hacinas del año 1921. 

  
En las excursiones que realizaron aquellos días, también visitaron Hacinas, donde tuvieron 
ocasión de realizar una fotografía panorámica, que podemos considerar histórica, por la fecha 
de su realización:  
“La monotonía de esta sucesión de formas se rompe frecuentemente por los afloramientos de 

pudingas que dan lugar a pintorescos peñascones, como los que se ven cerca de Carazo, los 

del pueblo y alrededores de Hacinas (lam. XXV figura 1ª) y los de Castrillo.” 

 Afortunadamente a fecha de hoy disponemos de estudios en profundidad que nos 
permiten conocer las especies de nuestro entorno y podemos disfrutar de un espléndido centro 
de visitantes para mostrar y dar a conocer a quien lo desee la riqueza natural que se esconden 
en nuestras tierras, aunque alguna cosilla se nos haya escapado. 
 
 

                                  
            P. Saturio González Salas       D. Máximo San Miguel de la Cámara 


